
Driving  Distracted  Fatality
File – Spanish

La  historia  de  Laura  –  “Conduje
distraída y murió un hombre”
Laura Maurer no es una víctima de la conducción distraída. Fue una
autora. Ahora vive con el hecho de que un marido, padre y abuelo
de 75 años está muerto porque ella bajó la vista a su teléfono
mientras conducía.

El accidente ocurrió el 14 de julio de 2014, a las afueras de
Brooklyn, Iowa, en la carretera F-29 del condado de Poweshiek
(antigua autopista 6). Maurer, que ahora tiene 39 años, se había
apartado de la carretera para enviar un mensaje de texto al
profesor de baile de su hija. Volvió a la carretera y recorrió
unos cuantos kilómetros cuando su teléfono emitió el familiar
“ding” de un mensaje de texto entrante. “Oí el sonido un par de
veces, así que miré hacia abajo un segundo para comprobar mi
teléfono. Todavía no sé cómo no lo vi”, dijo Maurer.

En el mismo segundo en que Maurer miraba hacia abajo, Marvin Beck,
de Malcom, conducía su tractor Cub Cadet y tiraba de un motocultor
a un lado de la carretera. El Buick Enclave que conducía Maurer
chocó con la fresadora y Beck salió despedido del asiento del
tractor.

“Me detuve de inmediato y corrí hacia él”, dijo. “Se aferró a mí y
trató de levantarse. Llamé al 911. Dos de sus hijos llegaron antes
que la ambulancia y empezaron a hacerle la reanimación. Estaba en
la parte trasera del coche de policía cuando me dijeron que no
había sobrevivido”.

Maurer, que vive en las afueras de Brooklyn con su marido y sus
dos hijos, no conocía a Beck directamente, pero su hija de 13 años
y su nieto están en el mismo curso en la BGM Community School y
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Maurer conocía a dos de sus hijos y sus familias a través de la
iglesia.

IMG_4643Maurer dijo: “Estaba destrozada. No sabía cómo sentirme o
qué podía hacer. Sólo quería esconderme. Como intenté retirarme,
creo que la familia Beck pensó que no lo sentía. No podía comer.
No podía dormir. Era muy difícil conducir. Pero nada de lo que
estaba pasando puede compararse con el dolor que sentía la familia
Beck. Y fue mi culpa. Hice algo malo y tenía que pagar las
consecuencias”.

La investigación duró más de siete meses. El 20 de febrero de
2015, Maurer fue multado por conducción distraída. “Me declaré
culpable porque era culpable”, dijo Maurer. “Hice lo que había
predicado a los demás que no hicieran. Conduje distraído y un
hombre murió”.

El 14 de julio de 2015, exactamente un año después del accidente,
Maurer fue condenado a 14 días de cárcel y 200 horas de servicio
comunitario.  “No  sabía  lo  que  iba  a  pasar,  así  que  estaba
preparado para ir a la cárcel ese día”, dijo Maurer. “Pero me
permitieron programar mi tiempo en la cárcel para más tarde ese
mes. Cuando terminé el tiempo en la cárcel, quise empezar a hablar
con la gente sobre lo que había pasado. Quiero que la gente
aprenda de mi error. Sólo hace falta un segundo para cambiar tu
vida para siempre. He conducido por esa carretera miles de veces
desde el accidente tratando de entender cómo no lo vi”.


